“Ese nene es Nacho”

EL cielo está nublado. Hoy también hace mucho frío. Nacho, Nerea, Narciso y Nuria salen a toda prisa del colegio. Llevan las narices rojas por el frío. Miran a su alrededor y ven todas las casas nevadas. Aún caen copos de nieve que cubren las aceras de un manto blanco.


Nacho dice: 


-¡Nerea mira allí! ¿Ves el nido?


-¡Claro que si! Creo que es un nido de golondrina.


Todos los chicos miran hacia el abeto en el que Nacho ha descubierto el nido.


-¡Qué frío estarán pasando los pobres pajaritos! –dice Nuria.

-No creas. Tienen el cuerpo cubierto de plumas que le dan calor –comenta Nerea.

-Yo tengo un edredón de plumas y con él no paso nada de frío, ja, ja, ja –comenta Nacho.


Continúan andando hasta sus casas. Nacho se encuentra por el camino a Natalia la novia de su primo Néstor. Natalia le da un beso y le dice:

-Dentro de unos días, cuando llegue la Navidad, iremos Néstor y yo a tu casa.


-¡Qué bien! –comenta Nacho.


-¡Te llevaremos un regalito sorpresa!


-Ummmm ¡ya estoy impaciente por verlo!


Los dos se despiden y Nacho continúa andando ligero entre la nieve que esta mas espesa. ¡Quedan tan sólo cuatro días para que le den vacaciones en el cole! Imagina su casa adornada con: luces, guirnaldas, el abeto, las coronas, el belén…

Está deseando bajar del desván todos los instrumentos de música que su abuela guarda en el viejo baúl, como si fueran tesoros. Su padre, como cada año, cogerá la vieja zambomba, su hermana el sonoro triángulo, el primo Néstor el violín del abuelo, su mamá la trompeta y él el tambor.


La familia al completo se reunirá junto a la gran mesa de comedor, al calor de la chimenea y cantarán villancicos. ¡Parecerán una orquesta! Tomarán una gran cena.

La abuela preparará el pavo, lo limpiará muy bien. Lo rellenará y lo dejará todo preparado para meterlo en el horno unas horas antes de la cena.


El abuelo preparará los entremeses. A Nacho le encanta tomar las gambas, el jamón y los canapés de queso azul, anchoas y membrillo.


El postre también será muy especial. Su mamá hará un gran flan con macedonia, unos dulces de nata que están para “chuparse los dedos” y la tarta de chocolate.

Luego tomarán, como cada año, los frutos secos: nueces, pistachos, avellanas… los turrones, los mazapanes, etc


Nacho está tan contento pensando en todo ello que no se ha dado cuenta que el tiempo ha pasado rápidamente. Ha caminado tan despistado, que cuando se da cuenta está en el parque. Ahora tendrá que volver caminando de nuevo hacia su casa. Al llegar le dice a su hermana Noelia:


-¡Noelia, Noelia! ¿A que no sabes a quién me he encontrado en la calle, cuando venia del cole?


-¡Pues no Nacho! ¿A quién?


-A Natalia. Vendrá a casa con Néstor por Navidad. ¡Nos van a traer una sorpresa!


-¡Bien! Ya estoy impaciente por saber que es y por verla.


Ambos hermanos se abrazan y siguen riendo.


Y riendo, riendo…. Este cuento se va corriendo hasta llegar al

"final"
